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      Nota de la autora: Escribí esta novela meses antes de que el tifón Hiyan azotara las Filipinas. Estuve indecisa sobre si hablar de la calamidad en la novela, pero en última instancia decidí tomarme la libertad literaria de hacer como si no hubiera ocurrido. Sin embargo, sí que sucedió y millones de personas se vieron afectadas.

      

      Si quiere ayudar a la población filipina, Save the Children está llevando a cabo una labor maravillosa.

      

      http://www.savethechildren.org/site/c.8rKLIXMGIpI4E/b.8856103/
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      Corazón helado:

      Jess Stone, ex francotiradora del FBI, siempre se había sentido como una niña que miraba el escaparate de una confitería y no podía permitirse el lujo de entrar, pero durante una misión humanitaria de ayuda en un país devastado por un terremoto, por fin encuentra un lugar en el que se siente como en casa, en los brazos de Colin Davies y trabajando para Ayuda Humanitaria Global, la compañía de su hermano mayor. Pero, ¿podrá el antiguo miembro del SAS ablandar el corazón helado de Jess?

      

      Esculpido en piedra:

      Connor Stone siempre había sido el estrafalario de la familia. No era ni el mayor ni el más encantador y había sido el más pequeño de la casa hasta que una medio hermana se fue a vivir con ellos. De joven fue un auténtico demonio. Conn sabe que ahora solo puede redimirse con hechos, no con palabras, y está dispuesto a demostrar de una vez por todas que es digno de pertenecer a la familia Stone. Cuando su hermano mayor le pide que se encargue de un asunto, por fin tendrá la tan ansiada oportunidad de redimirse, pero Ava Sánchez, la secretaria de su hermano, corre peligro. Entonces tendrá que elegir entre salvar a la chica o proteger a su familia. ¿Su elección le traerá el amor o le partirá el corazón?

      

      Corazón de piedra:

      Riley Stone es el hermano apuesto y encantador. Todos los que le conocen le comparan con su padre, lo que a su modo de ver no es ningún cumplido. Nunca ha encontrado a una mujer a la que no fuera capaz de conquistar hasta que conoce a Di, una activista mordaz, lista y apasionada que no tiene tiempo para él ni para su encanto. En plena fuga, en medio del peligro, estalla la arrolladora pasión que comparten. ¿Encontrarán estos dos polos opuestos un terreno común, o Di le partirá a Riley el corazón?

      

      Siempre tú:

      Jack Stone, ex SEAL de la Marina y el mayor de los hermanos Stone, está decidido a mantener fuerte a su familia. La familia lo es todo, y por eso funda Ayuda Humanitaria Global y Stone Consulting, para hacer el bien y mantener unida a la familia, pero cuando le toca trabajar en equipo con su antiguo amor, Bliss, en un caso de personas desaparecidas, el mal les amenaza a él, a su familia y a la única mujer a la que nunca ha podido olvidar y a la que no quiere volver a perder. ¿Podrán los dos ex amantes olvidar viejas heridas y curar sus corazones?
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      Dos semanas antes

      

      Riley Stone no tenía un tipo de mujer.

      Le gustaban todas las mujeres por igual: altas, bajas, delgadas, gorditas, extrovertidas, tímidas, jóvenes, maduras, sexys, ariscas... y a ellas les gustaba él.

      Cuando era más joven había llegado a la afortunada conclusión de que gracias a su encanto podía salir airoso de cualquier situación delicada, o a veces meterse en ella.

      Había desarrollado esa habilidad siendo muy joven. Cuando comprendió que nunca iba a ser un buen lector ni un buen estudiante, decidió que iba a tener que confiar en sus otros atributos. Gracias a su encanto, podía conseguir que cualquier profesor en cuya asignatura necesitaba un poco de ayuda le pusiera buena nota, lo cual le resultaba muy útil cuando sabía que no iba a aprobar un examen.

      Se prometió a sí mismo que siempre tendría algo amable que decir. Ya de adulto, encantar a la gente se convirtió en algo natural en él. Ni siquiera tenía que pensar en hacerlo.

      Al crecer, por fin entendió que su talento residía en hacer que la gente se sintiera mejor consigo misma y mejor en general. Su forma de enfocar una situación variaba de una persona a otra, pero si utilizar un poco de encanto le allanaba el camino, lo hacía.

      Era lo bastante casquivano como para aprovechar el talento que Dios le había dado para llevarse a las mujeres a la cama, o al menos lo había sido, pero hoy en día estaba más centrado en sacar adelante AHG y Stone Consulting con sus hermanos y hermana que en conquistar mujeres atractivas.

      Aun así no podía evitar desplegar sus encantos con la gente, especialmente con las mujeres.

      –¿Cómo te va, cariño? –se detuvo a charlar con Ava Sánchez, la secretaria de su hermano Jack, haciéndola tartamudear y sonrojarse. Era muy atractiva y ni siquiera parecía darse cuenta de ello, pero estaba la Regla Número Diez de Riley: con las compañeras de trabajo, nunca vayas más allá de un ligero coqueteo.

      Se las había arreglado para mantener una relación amistosa con todas las mujeres con las que había salido, algo de lo que se sentía especialmente orgulloso, pero era probable que en un momento dado las cosas no acabaran bien, y él nunca pondría en peligro una relación laboral o a Ayuda Humanitaria Global y Stone Consulting, lo que significaba que la dulce Ava estaba off limits.

      Le sonrió amablemente.

      –¿Ya está listo para mí?

      –Sí, ya puedes entrar –replicó Ava haciendo un gesto con la cabeza–. Está acompañado.

      –¿Un cliente?

      Ava asintió, bajó las pestañas y sonrió.

      –De acuerdo.

      Riley se detuvo para arreglarse los puños de la camisa de algodón egipcio y se alisó con la mano la brillante corbata de dibujo geométrico de Jhane Barnes. Siempre vestía muy bien en el trabajo, por si había alguna reunión con clientes. Era raro, pero podía suceder. Desde la posición que ocupaba en la puerta podía ver a la mujer que estaba en el despacho de Jack, pero de espaldas no la reconoció. Parecía delicada, con la cabeza cubierta con una cascada de cortos rizos rubios, pero su lenguaje corporal revelaba que estaba sumamente irritada.

      Los labios de Riley esbozaron una sonrisa despreocupada y entró en el despacho de Jack. Su hosco hermano mayor parecía estar manteniendo una atenta conversación con la mujer que tenía enfrente.

      Jack le miró y sus hombros se relajaron.

      –Ah, aquí estás, Ry –dijo levantándose y agarrándole la mano como quien se agarra a un salvavidas, mientras su rostro desesperado se iluminaba con una sonrisa–. Permíteme que te presente a Diana Lundberg, de Herramientas para la Escuela.

      La mujer se levantó bruscamente y le tendió la mano para saludarle con gesto muy masculino.

      Era alta, de rasgos elegantes y ángulos duros más que de curvas suaves, pero cuando sus duros y largos dedos se cerraron en torno a su mano, mucho más grande, Riley sintió un nudo en las entrañas. El deseo le asaltó, intenso e inesperado, nada más tocar sus delicados dedos y mirarla a aquellos cautelosos ojos azul claro.

      –Es un placer –murmuró por fin, aturdido.

      Ella retiró la mano y se volvió a mirar a Jack.

      –¿Es él quien va a llevar a HPE a la selva? –preguntó enarcando una ceja con gesto burlón, en un tono que bordeaba la insolencia.

      Jack salió en defensa de Riley.

      –Está sumamente bien entrenado y conoce bien la zona.

      –Soy mucho más adaptable de lo que parece –añadió Riley con una sonrisa seductora, incapaz de detener el flujo de insinuaciones. La deseaba. Mucho. Se metió las manos en los bolsillos con cuidado para reprimir la instintiva necesidad de extenderlas y volver a cogerle la mano. Odiaba hacerlo, ya que eso iba a estropear la línea de sus pantalones de fina gabardina de lana, pero a situaciones desesperadas, medidas desesperadas. No estaría bien acosar al cliente.

      –No lo dudo –resopló ella.

      Su actitud cortante estaba empezando a abrir una brecha en la bruma de atracción que embargaba a Riley.

      –¿Adónde voy a ir?

      –A las Filipinas –cortó Jack–, concretamente a Joló.

      Estupendo. Tenía un montón de experiencia en el país. No era su favorito, ya que el clima político daba casi tanto asco como el tiempo en esta época del año. La temporada de los monzones estaba a punto de terminar, pero el clima no siempre respetaba el calendario fijado por el hombre. Por no hablar de los bichos. Riley se estremeció. Pero ya se las arreglaría.

      –¿La mercancía?

      –Material escolar –replicó Jack.

      –Pan comido –repuso Riley sonriendo, mostrando sus blancos dientes e intentando hacer que ella se tranquilizara, pero se sentía perdido en el magnetismo que emanaba como un campo de fuerza, al tiempo que notaba periféricamente las irritadas vibraciones que irradiaba.

      Pero la nena irritada no se tranquilizaba, si acaso cada vez estaba más tensa y sus claros ojos echaban chispas al mirarle.

      –Yo voy a viajar a las Filipinas, pero ya no estoy tan segura de que usted vaya a ir.

      Pero Riley solo había oído la palabra “yo”.

      –Un momento, ¿qué? –exclamó, levantando las cejas y girando de golpe la cabeza para mirar a Jack, abandonando su actitud de indiferencia y sacándose las manos de los bolsillos– No esperarás que la lleve conmigo a la isla de Joló –gesticuló, intentando hablar en tono tranquilo y con voz bien modulada.

      –Exactamente –dijo Di. Un rubor sonrosado le cubrió los altos y delicados pómulos, frunció los labios rosa pálido y el cuerpo le vibró con una fina tensión. Descartó a Riley tras dedicarle una mirada llena de desdén y, pestañeando, fijó sus ojos en Jack.

      –¿A quién más tiene?

      Aunque se sentía insultado por el rechazo, le preocupaba más su intención de viajar a las Filipinas, y concretamente a la isla de Joló.

      –No querrá usted ir allí –dijo Riley sacudiendo la cabeza e intentando disuadirla–, no puede ir allí.

      –Por supuesto que puedo, y desde luego voy a ir.

      –Mire, querida...

      –Me llamo Diana –replicó apretando los dientes–, haga usted el favor de llamarme por mi nombre.

      –Está bien, Di –repuso Riley, probando con su superpatentada sonrisa, garantizada capaz de quebrar a los críticos más acérrimos–, está usted hablando de una zona plagada de piratas y terroristas, el FMLN lleva años atrincherado allí, y los ciudadanos normales están intentando mantenerse al margen de todo y sencillamente sobrevivir. No es un lugar para una mujer como...

      –¿Me toma el pelo? –rugió– Se trata de mi empresa. ¡Claro que voy a ir!

      Riley parpadeó. ¿Pero por qué no le escuchaba?

      –No es seguro.

      –Ya lo sé. Por eso vamos a entregar el material personalmente –insistió machaconamente Di.

      –Pero no es seguro para usted –sostuvo Riley.

      Ella se cruzó pacientemente de brazos, atrayendo la mirada de Riley hacia los pequeños montículos perfectamente redondeados, cubiertos y deliciosamente realzados por el suéter Henley de cuello redondo azul hielo.

      –Por eso he contratado a AHG.

      –Allí destruyen las escuelas con una frecuencia desconcertante –Riley sintió una punzada al comunicar esta información. Los niños necesitaban toda la ayuda que pudiera dárseles.

      –Se lo repito, por eso contraté a Jack.

      Pero no había contratado a Jack, había contratado a AHG, y Riley era realmente la mejor elección para ese trabajo en particular. Pensó en los niños, en el material escolar y en los libros que necesitarían. Por muchas razones, él se iba a asegurar de que recibieran esos suministros. Pero solo.

      –Herramientas para la Escuela contrató a AHG –intervino Jack con firmeza, mirando a ambos contendientes, y sus labios esbozaron una sonrisa de suficiencia– y Riley es el empleado más cualificado para esta misión.

      Diana echó a andar hacia la puerta.

      –Volveremos a hablar de esto. Enviaré los albaranes y la carga la semana que viene.

      Parecía como si quisiera cerrar la puerta de un portazo, pero en cambio puso los hombros muy rectos y salió del despacho como una belleza sureña arrastrando la cola del vestido con porte real.

      Riley la siguió con la mirada, admirando cómo meneaba sutilmente el culo enfundado en unos vaqueros ajustados mientras salía por la puerta.

      –¿Qué ha pasado? –preguntó perplejo. No conseguía acabar de entender su animosidad, especialmente por el deseo abrumador que sentía.

      –Que acaban de dejarte plantado –repuso Jack con una carcajada, inclinándose hacia adelante, sacudiendo los hombros por la risa, con una mano en el estómago, como si ya no aguantara más–. Por fin has encontrado a una mujer inmune a tus encantos.
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      Hoy

      

      Di caminaba de aquí para allá a la entrada. Había pasado el control de seguridad en un tiempo récord, por lo que estaba agradecida. En las últimas dos semanas había intentado convencer a Jack Stone en repetidas ocasiones de que mandara a otra persona, a alguien a quien no le importara que ella también formara parte de la expedición, a alguien que no fuera Riley Stone. De hecho, a cualquiera que no fuera Riley Stone.

      Incluso Jack había intentado convencerla de que no viajara con AHG para entregar el material escolar, y Riley Stone no había dejado de insistir, llamándola por teléfono, para que no fuera a Joló y se quedara en su casa y dejara que él hiciera la entrega.

      Habían tenido numerosas... conversaciones, cada vez más polémicas. Por suerte, dado que era ella quien dirigía Herramientas para la Escuela, no iba a echarse atrás. Lo que él no entendía era que ella tuviera que ir con él. Sus contactos solo querían tratar con ella. Los habitantes de Joló desconfiaban de los extraños y no aceptarían su presencia ni la de ninguna otra persona que no fuera acompañada por ella.

      Si sus amigos Lailani y Magtanggol no le hubieran recomendado tanto que acudiera a AHG y si hubiera podido encontrar otra empresa en poco tiempo, les habría dejado plantados, pero si quería que los libros, el papel y el material educativo se entregaran a tiempo, no tenía más remedio que aguantarse. Los niños contaban con ella y con HPE para que les consiguieran las herramientas que necesitaban para tener éxito. La única forma de romper el ciclo de la pobreza que impregnaba la cultura consistía en instruir a los niños, especialmente a las niñas, y Di se negaba a abandonar a sus amigos.

      Por no hablar del hecho de que AHG pagaba la factura del transporte y entrega de todo el material. Ayuda Humanitaria Global se financiaba con donaciones y con buena parte de la fortuna de los Stone. Con el dinero que se ahorraba en transporte, podía permitirse ayudar a más escuelas. Ya había sido lo bastante difícil decidir qué escuelas iban a ser las beneficiarias esta vez y cuáles iban a tener que esperar a su próximo viaje.

      Pero el puñetero de Riley Stone no parecía querer escucharla. Cielos, aquel hombre la sacaba de quicio.

      Di conocía muy bien a los hombres como él: todo apariencias y nada de sustancia. Ni siquiera se molestaría en mirar dos veces a alguien como ella. Ella no llevaba faldas cortas, ni tacones de aguja, ni tenía los pechos grandes. Llevaba vaqueros, botas de motorista y sus pechos apenas si se marcaban debajo de sus sencillas camisas de algodón.

      No bebía refinados martinis, era estrictamente una chica de cerveza. No iba pintarrajeada, solo se ponía crema hidratante y quizá un poco de brillo de labios porque de lo contrario se le agrietaban y...

      ¿Pero en qué demonios estaba pensando? Refrenó su genio, que había empezado a bullir, y su imaginación, que había trazado un retrato muy específico y detallado de Riley Stone saliendo de copas con una reina de belleza abrazada a su magnífico cuerpo.

      No necesitaba que Riley Stone saliera con ella, solo necesitaba que la ayudara a entregar el material escolar que le había costado sangre, sudor y lágrimas reunir, para ayudar a los niños de las escuelas de las zonas más devastadas, desgarradas por la inestabilidad política, la codicia y la destrucción indiscriminada provocada por las luchas entre el Frente Moro de Liberación Nacional, otras facciones rebeldes y el gobierno.

      Esto era lo que Riley y Jack no entendían. No pretendía hacerse la difícil, de verdad, pero tenía que ir. Los contactos de Herramientas para la Escuela eran suyos y les costaba mucho fiarse, les costaba creer en el bien, porque sus vidas eran bombardeadas constantemente por el mal. Ahora era el momento adecuado. El gobierno del país, el FMLN y otros rebeldes habían alcanzado un acuerdo de paz en julio, y el clima político era perfecto para una misión humanitaria. Di no era tonta y comprendía que existían riesgos.

      Pero lo que ellos no entendían era el irrefrenable impulso que la movía a ayudar a aquellos que habían ayudado a criarla. Tenía la obligación de mostrarse agradecida con la comunidad que la había apoyado y arropado cuando era pequeña.

      Todos esperaban que el acuerdo resistiera y que el gobierno y los rebeldes lograran resolver sus diferencias, pero esa esperanza se veía empañada por la realidad de que ambas facciones llevaban años peleando. Se entreveía la promesa de que la región iba por fin camino de la paz, pero ese camino estaba sembrado del optimismo y las decepciones del pasado.

      Rezaba para que Riley no la abandonara en Joló cuando descubriera que había dejado la escuela más importante y de más difícil acceso fuera del itinerario oficial. Su amiga de la infancia Lailani dirigía la escuela, y su hija Divina era la destinataria más necesitada de las donaciones de Di. La escuela estaba ubicada en un área remota y había que recorrer un sendero bastante traicionero para llegar hasta ella, y allí había la mayor concentración de rebeldes del FMLN de toda la isla, de manera que el lugar aún estaba considerado como bastante hostil, al menos por el gobierno de los Estados Unidos.

      Di se dirigió al quiosco de café de la terminal internacional del Aeropuerto Internacional de San Francisco. Del Aeropuerto Regional de Monterrey no salían vuelos internacionales, ni tenía pistas lo suficientemente largas para el gran avión de carga, así que habían tenido que viajar hasta San Francisco. La buena noticia era que iban a poder viajar en un vuelo directo desde San Francisco hasta la isla de Joló, en el archipiélago de Sulu.

      La noche pasada apenas había podido dormir, preocupada por todos los obstáculos a los que iban a tener que enfrentarse. Y preocupada por Riley Stone y por la molesta e irritante atracción que sentía por él. Sabía que era un mujeriego y que no permanecía leal a ninguna mujer. Los hombres como él eran un mal rollo.

      Desgraciadamente, su cuerpo no captaba el mensaje. Su cabeza lo sabía, pero a sus hormonas no les importaba, porque se sentía excesivamente atraída por él. ¿Y por qué diablos se estaba ella fijando en Riley Stone?

      Maldita sea. Necesitaba cafeína y urgentemente.

      Los hombres como él se crecían con las conquistas, tanto si les interesaba algo el botín como si no. Se negaba a dejarle ver que no era inmune a su personal tipo de atractivo, aunque, caray, estaba increíblemente bueno.

      Pero lo sabía, y eso era lo peor de todo. Di se negaba a revelar que él y su ágil forma de moverse le inspiraban algo que no fuera desdén. Odiaba tener que admitir que su confianza resultaba tan atractiva como su cuerpo, pero lo último que necesitaba era sexo con un semental tan seguro de sí mismo como Riley Stone.

      Y eso era todo.

      Riley avanzaba por la concurrida terminal de carga con el petate colgado al hombro. El control de seguridad había sido una pesadilla. Pese a que tenía permiso para llevar armas a bordo del avión y en un país extranjero, le habían acribillado a preguntas acerca de sus armas e intenciones. Qué era lo que pensaba hacer mientras estuviera allí, cuánto tiempo iba a quedarse y adónde iba a ir exactamente.

      Si hubiera conseguido dormir más de unas pocas horas hubiera sido mejor, pero cada vez que cerraba los ojos veía los ojos azul claro de Di centelleantes, sus sensuales labios fruncidos, sus pechos respingones rebotando y la esbelta línea de su torso al salir disparada del despacho de Jack unas semanas atrás, cuando la había visto por última vez en persona.

      Habían hablado por teléfono muchas veces. Ella no le soportaba, algo que Riley sinceramente no entendía, porque él le caía bien a todo el mundo. Nunca había conocido a una persona que no sucumbiera a sus encantos, pero Diana Lundberg parecía ser la excepción que confirma la regla.

      Y si Di supiera que además de su trabajo de entregar material escolar tenía la misión de reunir tanta información como le fuera posible sobre el clima político en medio del acuerdo de paz, documentar la ubicación de todos los campamentos del FMLN con que se encontrara, la verdadera actitud del gobierno ante el acuerdo de paz e incluso la auténtica postura del FMLN, le destriparía con su propio cuchillo Ka-Bar.

      En público, el gobierno se había mostrado muy complacido con el tratado de cese de hostilidades y abierto a hallar una solución pacífica a años de conflictos, violencia y enfrentamientos, pero en Estados Unidos reinaba la sensación generalizada de que tal vez en privado el gobierno de las Filipinas era menos receptivo al acuerdo de paz con los terroristas de lo que había declarado públicamente. En el pasado, el gobierno filipino había considerado que el hecho de ceder y negociar con el FMLN debilitaría su eficacia a nivel general. Sin embargo, existía la esperanza de que el clima político estuviera virando realmente hacia la paz.

      Desgraciadamente, los informes de inteligencia sugerían que el último atentado frustrado con artefacto explosivo en Manila había tenido su origen en la provincia de Sulu, y una vez más podía muy bien ser obra de una facción muy pequeña y descontenta de rebeldes, pero los detalles respecto a los instigadores de la trama aún estaban incompletos.

      Todo lo que tenían hasta ahora eran rumores, y nadie quería hacer acusaciones ni adoptar represalias hasta que se confirmara la verdad. Toda la región se hallaba en una posición de delicada inestabilidad. Era el momento menos adecuado para llevar a un civil a la isla de Joló.

      Riley se dirigió al quiosco de cafés y estuvo admirando un momento el estupendo trasero que estaba haciendo cola hasta que se dio cuenta de que se estaba comiendo con los ojos a Diana. Mierda.

      Se pasó la mano por el pelo. Esto era lo último que necesitaba, pero contra toda lógica, el hecho de que no pareciera gustarle a aquella mujer hacía que le entraran ganas de esforzarse más. Se acercó a ella por detrás, justo a tiempo de oírla gemir después de tomarse un sorbo de humeante café.

      Aquel gemido le fue directo a la polla. Se puso la bolsa delante de la ingle y esperó que nadie hubiera notado su furiosa erección. Iba a ser un viaje jodidamente largo, si la inesperada reacción de ella ante un café se la había puesto dura al instante.

      –Buenos días –gruñó al oído de Diana, sonriéndole, y su aliento hizo que se le pusiera la piel de gallina en el cuello y se le endurecieran los pezones debajo de otra ajustada camisa de algodón de manga larga. En teoría, aquella camisa no era ni remotamente sexy, pero la forma en que la fina tela goffré se le pegaba a los pechos, altos y perfectos, y le marcaba el vientre plano y tenso, revelaba mucho más de lo que tapaba. Y llevaba los desgastados pantalones cargo color caqui de cintura baja apoyados en las caderas de huesos marcados, abrazando un culo absolutamente espectacular. Riley sentía cosquilleos en las palmas de las manos por las ganas de acariciar sus curvas.

      Diana dio un grito y derramó el café.

      Riley ahuecó la mano debajo de la de ella como si estuviera empuñando el arma, para que no derramara el líquido.

      –Cuidado –murmuró–, no querrás quemarte.

      Ella apretó los labios de un rosa pálido sin pintar y Riley se esforzó todo lo que pudo por no darse cuenta de la perfección de su boca y por evitar todo pensamiento clasificado X.

      No podía evitar querer sacarla de quicio hasta que ella aflojó los dientes y dejó que él se saliera con la suya. Incluso la discusión le provocó una erección. Riley dejó que los dedos le rozaran la cara interior del antebrazo al soltarle la mano, en un toque que no tenía nada de inapropiado, pero que aun así resultó endiabladamente sensual.

      La única respuesta de Di fue un tenso “gracias”.

      –Siéntate y voy a ver si Shane y Ethan ya están casi listos para irnos –dijo Riley echándole una ojeada a su reloj Luminox Point Man, comprobando la hora sin hacer caso de la brújula incorporada–. Los palés los cargaron anoche, así que una vez que hayamos presentado el plan de vuelo y hayamos repostado deberíamos estar listos para salir.

      –No veo la hora –repuso Di fríamente, aunque era evidente que pensaba exactamente lo contrario. Salió pitando en dirección a la fila de sillas de plástico como si no pudiera soportar estar cerca de él y se sentó remilgadamente en el duro asiento. Entonces sacó su smartphone y se puso a ignorarle.

      Riley se dedicó a admirar durante un segundo su modelito para la vida salvaje: pulseras de cáñamo trenzado en las muñecas, pantalones cargo de cintura baja y la camiseta Henley ceñida. Con las gafas rectangulares que resaltaban sus preciosos ojos, era la personificación de todas las chicas inteligentes que en Bachillerato le habían mirado por encima del hombro – o al menos eso le parecía a él entonces –, cuando él apenas llegaba al aprobado y ellas eran de sobresaliente.
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